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Yucatán es el país de las ruinas. Según el asiento que se hizo en el ú:l~ 

timo tiempo, se cuentan en la península nada menos d.e 200 edificios antiguos, 
provistos ele revestimiento de pared de piedra tallada, sin hablar ni siq~1i;::ra 
de los innumerables cerros de piedra y empedrados artificiales. Sí,correspon.· 
diente a la naturaleza monótona del país, parecen tener las ruinas á la prime· 
ra vi !Ita una cierta uniformidad, se encuentran, fijándose bien, diferencias tan 
grandes tocante al material, el estilo y el adorno, que se siente tmo movido· 
a creer en una diversidad ele la poblaciÓn en las diferentes partes del país, o 
en nna serie de épocas de c11ltura en diferentes tiempos. 

Frente a las bellas fachadas de Uxlnal, Rahah, Labuá, talladas en piedra 
y ricas en obras de escnltura, en las cuales se juntan las raJ;íls caretas del 
dios de la lluvia con la dicha nariz encorvada de elefante casi como. tapete, 
están por un lado las paredes y los pilare:; de. Chichen Itzá cubiertos de es­
cnltq_ra:; en relieve, recordando Jos ornamento~ mexicanos y en realidad de­
terminados por ellos; por otro lado las casas de Xcalnmkin el distrito de 
Hecelchakan, adornadas casi todas de jeroglíficos de carácter Maya. En la 
parte del norte de la penímmla hay en Aké pórticos inmensos, que están he~ 
chos de piedra!:> ciclópeas; en Izamal, al contrario, hay paredes lisas de pirá­
mides, cubiertas; de estuco, que estaban adornadas de caretas gigantescas, 
trabajadas en estuco. En el sur del país, enlos territorios de Xkanhá y Ieai· 
ché, nos encontramos con un tipo de pirámides muy cli.ferente; la pared del 
fondo muyrecta y la de enfrente subiendo en descansos_, y en ella, entre dos 
torres, la escalera hasta la Ct1mbre. En la ciudad Acanceh, en el norte de 
la península, se descubrieron en el último tiempó unos monumentos, que 



ti~nen en el conjunto el tipo de Izamal, pero clemnestmn una rmrticnlarid:1d 
del adorno, como hasta ahora no se encontró to<lada ni igmd. ni p~•r;:cido 

en ningún otro lugar .. En nn antigtto informe del afió 1571 se anota la Yilla 
de Acanceh como perteneciente al dominio de Hocabá a 4 leguas de distan­
cia al Oeste. De Hocahá a I:mmal hay de 4 a S leguas en la misma dirección. 
Acanceh esta ;;ituado ahom en el ferrocarril ele da angosta. qne va de Méri­
da por 1'icul a Peto. Ya pasando en tren le llmnan a nno la atet1ción un grupo 
de cerros altos, que aho,ra, como prohnhlemente también en los tiempos an­
tiguos, formaba el centro del pneblo. Otro grnpo de cerros muy extetHiído. 
pero me11o~ alto, se encuentra un poco retirado en el sureste de la plaza hoy 
casi cubierto por las ca~as y los jardines. 

Como todos los momtmentos antigt1os, que tienen la desgracia de estar 
sitnádos cerca de las poblaciones habitadas, han tenido qt1e servir también 
las pinímides de Acanceh durante siglos y especialmente eu los últimos tiem­
pos, como canreras. Pero mientras ese trabajo significaba en otros Jugare~ 
una de~trucción, una derribación hasta el corazón de los monumentos, se 
<lescnbrieron nqní, por la misma derribación, fachatlas. 

En la cumbn: de la piní.mide grande del centro, la que tiene ::;u frente 
para el snr, mirando la pla7.a milyor, se destapó ltn~l !'l·pultura. ('11 ];¡ cnal 
se encontraron los n~,.;tos de un c"qul:'ldo llJ:<senlil!o \' 11110 fcm<·llinn \' liiJ:t 

cantidad de vasija de barro, ¡,;1rtc con adorno~ tallados' fJ:ll'tL· cm1 ~l(lonlc>­

pintados. Debajo de e,te lugar salir'¡ la.{:nbicrta ele estllco de 1111:1 pirÚlllidc 
anti:.:;tta, arreglada de una manera llltty rara ( fig. 1 y hoja V 1) en ya so:·ñal 
más sorprendente son 2 caretas gigante~cas, trabajadas en e~trú:o, (flg. 2) 

una a cada lado de la escalera en nna altura de 8 m. sobre el snelo, esto es, 
a de la altura total ele la pirámide, fijadas en la superficie sesgada del 
cuarto descanso de \;l pirámide. E~tas caretas tienen por lo:-. dos lados 2.80 m. 
y nos recuerdan por su .tamaño a la careta gigantesca de l~amal, bit'n cono­
cida pero ahora destruí da. La boca y la nariz se cayeron, pero todavía exis­
ten los ojos con sus cejas, la lengua eu medio de nnos dientes gigantescos,. 
eucon,ados en espiral y en las grandes orejas, de nn diámetro de 0.60 m: 
con unos arill~s, encorvados para fuera y sujetos a las mismas por medio de 
un moño. Parece q11e todo, tanto la f;Uperficie de los descansos de la pirá­
mide, como también las cart>tas e,;taban pintadas de colorado. Esta fachada 
pintada y adornada ele un modo niro, se descubrió al quitar la capa de 6 m. 
de piedra, que estaba encima, dándole la vista de un cerro de'piedras. Este 
estado de las cosas le hace a nno pensar primero, que la cansa de tapar to­
da la pirámide con piedra ha sido la sepultura en la ct1mbre de la misma: se 
hizo un cerro inmenso encima de la tumba del Razika nn1erto. No obstante 
tenemos que pensar también e;; obras de aumento. No hay que olvidar, que 
no existe ningt1na noticia de como estaba este monumento, cuando entraron 
¡os españoles en este país, y no es fuera de posiblidad, que también la pirá­
mide despt1és cubierta y de esa manera ensanchada estn viera adornada de 
una cubierta de piedra o estuco y que el cerro de piedras, lo que era todavía 
hasta los últim.os afios, se formó por robo de piedras o ruina natural. 
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~e Para enseñar la indiferencia con la que cubrieron las antiguas fachadás;'' 
.artísticamente adomada:< para hacer obras de aumento, hay mttcbo's ejem· 
plos notables en YucatiÍtL 

Las condiciones en que he descrito aqitÍ la pirámide mayor de Acanceh; .· 
se pt1blicaron durante la;; obras de escombro, que se hicieron en esta pirá­
midt hace tres aíios. Cosas parecidas, pero aun más notables, aparecieron 
va algún tiempo antes en el otro grupo de cerros que estaba situado, como­
ya indiqué antes, utt poco retirado de la plaza mayor del pueblo¡ .al.sureste 
de la plaza. Esco~tbrando aqttí uno de los cerros artificiales, se encontraron 
sepult nras forradas de estuco y, en frente de éstas, a 1 norte, una paréd de 
12m. de largo por 2 m. de alto; detrás de esa pared hay probablemente tam: 
lJien sepulturas, las cuales están situadas un poco ntáf' altas y separadas por 
medio de nn·conedor angosto de las sepulturas antes mencio11adas y que es­
tún en la fa e hada del snr. Esta pared está cnbierta de «::stuco en toda su ex­
tensión y en ellas están representachÍs eu dos filas, una ~&obre otra, pero en­
tremetidas, en nn relieve muy saliente, figuras características de animales; 
bién comprendidas y reproducidas, ribeteada arriba y abajo de cintas angos­
tas de ornamentos (hoja VII y plano hoja XV). 

La fachada estaba pintada, co1uo casi t()das las fachadas de estuco de los 
monumentos Mayas: el fondo con pintora colorada, las figuras con pintu­
ra diferente, correspondiente a s11 clase y decoración. Esta fachada trazada 
de la mano de un artista y 1 uciendo todos Jos colores, estaba una tardé enea~ . 
lada y todo el lugar delante de ella relleno ae piedra, tierra y cal, de la mis-. 
m a manera que estaba sepultada la superficie de estuco, adornada de las ca·. 
retas gigantescas de la pirámide mayor debajo de una capa de piedras. Es 
claro, que obró aquí la volnntad despiadada de algún descendiente, porque. 
es imposible qne se haya trazado y se haya hecho esta fachada, para cubrir: 
la inmediatamente de piedras. 

La fachada de Acánceh, descubierta por la obra de los ladrones de pie" 
dras, en otros tiempos destructiva, es,.hasta ahora, la ú¿ica en su gén~ro, 
en el trato del material, en elección, disposición e ínterpretac.ión de las figu. 
ras. Ya la estructura de la pared es particular. Casi en ·todas las casas de 
piedra de los Mayas hay un cimiento bajo, una pared recta y un friso ribetea­
do de comisas salientes. Las cornisas se componen de una fila·verticar- de 
piedras, entre dos filas inclinadas y salientes. Parece, que. en la fachada de es­
tnco de Acance h tenemos la transformación de uri cimiento de una pirámi­
de. Aqní también está metido el muro principal, pero encima ydebajo deél 
no tenemos más, qne nna cornisa vertical saliente, que, igual que la pared, 
está cubierta de adornos de estuco .ei1 relieve. 

Mirando primero los adornos de las cornisas, encontramos en la de aba­
jo (hoja VIIL 1. hoja XII. 2, XIV. 1 y plano hoja XV) una cinla hori:.-. 
zontal, partida por manojos de a: t~es palos verticales en sepani.ciones reé~ 
tangularf:s, células, de igual tamaño todas y conteniendo nn símbql~· cada 
una. Conocemos tales éintas horizontales con sus separaciones rectangula­
res llenas de símbolos, de ·los manuscritos y de otros monumentos. ~En los· 
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manuscritos, como también en los monume"ntos, se ve claro, que los ~dmbo­
los en los rectángulos son de carácter astronómico. El planeta \'enns, el 
signo del Sol y el jeroglífico akbal ''Noche" son los más frecuentes. Por eso 
.Forstennarnn señaló estas tiras como ''Rótulo~ del cielo.'' Por lo regular tie­
nen estas tiras en los manuscritos una variedad de signos un poco irregular. 
En la cornisa de abajo de nuestra fachada de estuco de Acanceh cambian 
muy regularmente un disco con un agt1jero en el medio y partido por me­
dio de cortadas en cuatro separaciones con dos cintas entrelazados, qne en­
cierran algo como un ojo, También quisiera yo atribuir carácter astronómi­
co a estos símbolos, sin querer probar una fijación exacta. En el manuscrito 
de Dresden y en el Código Maya de la Bibliothéque Nacionale terminan 
esos rótulos del cielo en la cabeza de un reptil, la cual tiene, proporcionada 
a la orientación de la hoja, situaeión nor:mal. En un relie\·e· rodeando la 
parte inte.rior de la puerta del lado norte de uno -de los edificios más anti­
g~osAel cof!j;nnto de palacios de Palenque, termina el rótulo dtl cielo,-el 
cq~l repr.es~nta.aquí, como se .ve, haciendo una comparación con las placas 
de madera ~eTikal y con otr?s monumentos, el globo-en la cabeza de un 
reptil, ·dibujada en el extre_mo Oeste como viva y en situación nonn~l y en 
el extremo Este, como. muerto y volteado con el vértice para abajo. En la 
cornisa, que limita la fachada de estuco de Acanceh para abajo, termina 
la cinta del rótulo del cielo hacia el Este de. la pared en nna cabeza estiliza­
da en la cual conocemos muy claro ojos, cejas y, rodeando la cara, ·un me­
dio rótulo, que más tarde toda v/a· veremos con otras figura~ representadas 
en la superficie de la pared como una especie de adorno de nuca. Las fau· 
ces y la punta del hocico están reemplazadas por una cinta del rótulo del 
cielo Stguiendo ~a curva de las fauces, que probablemente, doblando la es­
quil:1a, continuaba en una cinta de fauces igual a ésta en la cornisa de abajo 

·de la pared ofiental del edificio. Esta cabeza en su final reproducida en la 
hoja VIII 1, está en la esquina oriental de la fachada del Norte, también vol-• . 
teada, co:n el vértice para abajo. Lástima, que ésta es la única esquina de la 
cornisa de abajo, que se destapó y estt1vo a la vista por una temporada. Hoy 
están destruí das las dos esquinas. Una fijación suplementaria, como estaban 
las proporciones en la esquina del· Oeste de la fachada, ya no es posible. 

· Más difícil es de aclarar la sigtíificación de los dibujos, que tiene la cor­
nisa de arriba. Debajo de una especie de borde de espuma, como se ve m u· 
chas veces en los manuséritos significan<l.o la su-perficie del agna o la orilla 
de la misma, usado aquí en este monumento también para la significación 
de plumitas finas, rizadas, (hoja VII, X, XII y plano hoja XV) como se 
verá más adelante, se encuentra en distancias cortas un mismo dibujo bas­
tante enigmáticd. Tenemos aquí del lado derecho primero la misma combi­

.nacióncomo etf la di.cha cabeza cid final oriental de la cinta del cielo de la 
cornisa que aC'aba ~bajo, Un ojo está mu·y claro con su ceja y rodeado de un 
medio disco, que encontramos como una especie de adorno de uuca en for­
ma de abartico ei1 un número de los animales representados en la superficie 
d.e la pared superior. Solamente disco detrás ele la cabeza. 
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L::~ figura Níl 5 est<Í. de~trnída y .no permite ni prueha de explicación. 
P<~rc.::e, que también e>te animal lle\'Ó el adomo de nuca en formn de .medio 
disco. 

También de la figura de animal N'1 i hay tan poco cot1servado, que no 
hay posibilidad de una determiuación. Tiene la postura de una cariátide. 

La figura N'·' 9 es un animal con hocico corto, patillas largas y cola lar~.· 
ga, pero aparentemente de poco pelo. El animal tiene en la ~abeza nn a<iorno 
raro pero artístico. El adorno de plltmas de nuca falta. Delante de la boca 
se ve la señal de retórica o canto. 

La figura NQ 11 es una culebra. En la punta del hocico se ve un adorno, 
que se encuentra en jer~glíficos mexicanos muchas n~ces en la punta del ho· 
cico de las culebras y qt1e estú allí dibujado y pintado de la mismau,anera 
y conloscolore~ de losjerogliticos ''chalchinitl'' ''Jadeit,'' joya \'erde. por­
que la culebra es el dihujo del ag-ua. El adorno de pluma::; de nuca en forma 
de met!io disco, que ya encontramos con varios animales descritos hasta aho­
ra. e,.;tá también y cas-i libre detrás de la nuca de esta culebra. E~tá muy clara· 
la hilera de escamas en el cuerpo de la culebra. La espalda que el ojo está 
en el final oriental de la cinta del cielo dibujado en fase, aquí está en perfil. A 
esa combinación se reune entre los símbolos que rellenan en repetición pro­
porcionadp. la superficié delantera de la cornisa de arriba,. a:J lado izquierdo 
una figura, con la que no pt1do hacer absolutamente IJa<ln. Se ve con1o una 
especie de fruta, también podría nno pensar en un caracol; de todos modos 
no sé ning-una explicación para ella. 

Pasamos a ver las descripciones en la verdadera superficie de la pared 
y encontramos aquí igual como en la cornisa de abajo, marcados los dos IT­
uales por una representación especial. Mierttras estaban arregladas las figu· 
ras en la superficie de la pared en dos cintás horizontales aunque entreme­
tidas, se veía en las dos esquinas nada más una figura grande de un pájaro. 
que ocupaba toda la altnra de la pared. Parece, que cuerpo y cabeza forUJa· 
ban las esquinas, mientras estaban repartidas una ala de tamaño intntns.o y 
un pie con garras nmy grandes a cada uno d.e los dos lados, que aquí se jun· 
taban. A principio del año 1907, cuando visité el. monumento por primera 
vez, la esquina oriental estaba toda\'Ía enterráda debajo de tantas piedras, 
pero en la esqnina occidental pudimos_ ver una al,a y un pie de este pájaro 
gigantesco, que formaba esta esquina. Alg\lnos meses más tarde se descu­
brió también la esquina oriental y entonces se hizo el retrato, según el cual 
se completó la hilera de figuras de la esquina oriental, reprod-ucidas en el 
dibujo del plano, ,hója XV. Jloy no se ve ni en una ni en otra esquina pn 
rastro de estas figuras robustas de pájaros. Estos restos tan notables están 
destrnídos hace tiempo. 

La snperficie de la pared está partida por medio de listones sobresalien­
tes et1 dos hileras horizontales de células, conteniendo cada una de ellas la 
figura de un animal. Las células cambian en las dm¡ hileras, de modo que 
la de abajo cuenta once y la de arriba diez. Las figuras de la parte de <tbajo 
son más bajas y reducidas a su célula y por eso, rep.resentadas en postura 
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sedentaria. Las figuras de la parte d& arriba están parad:1~ y ocupan, ade­
más de su célula, un pedazo n1ás o menos grande del espacio que quedó li­
bre entre las diferentes células de la hilera de abajo. El espacio dejado libre 
entre las células de la hilera de arriba, está ocupado igual" en todas partes 
por un s1mbolo, una jícara con una pelota de plumones, entremetida una 

·pluma más larga, representando una jícara de ofrendas. 
En todas la~ células ~stán representadas, como ya indiqué más arriba, 

figura:; de animales, demonios de animales mejor dicho, pues muchos tienen 
a mediasconfiguración humana. En la l1ilera de abajo hay animales de la 
tierra: roedores, ranas,culebras y un carnívoro grande, de la clase de Jos 
gatos, un jaguar o puma. Sabemos del jaguar, que•Jos tribus mexicanos o 
de la América Central, le ponían en combinación con la tierra. 

En la hilera de arriba, al contrario, vemos animales del aire, en lama· 
yor parte pájaros, después el murciélago, el mono, que siempre vive en las 
altnras, y un demonio adornado de alas y cresta de plumas en el vértice, 
·que, fuera de eso, tiene figura humana. 

Todas las figuras están trabajadas en relieve y pintadas de tantos colo­
res como estaban; se habrían destacado bien del fondo rojo. Tocante a los 

)istones que marcan las células, estaba casi siempre la de afuera pintada de 
azul y la de adentro pintada de amarillo. No obstante, l1ay variaciones y 

difereocias. Una cosa particular de la trabajada del estuco, que hasta ahora 
no:me es conocida en ningún otro monumento es, que pdo rizado y lanu­
do, igual como las plumitas flojas y opuestas del cuerpo del pájaro, están 
marca<fos por una capa gruesa de estuco, en la que están metidos pedacitos 
,chiqnitos de cal o pedernal, llanos y punteados, con la parte más angosta. 
De otras cosas notables tengo que mencionar el tratamiento de las alas de los 
pájaros. Estas están, desde la encorvadura hasta el añadido de lo:3 cuchillos, 
rellenados de un dibujo, que en el lugar donde empiezan los cuchillos, acaba 
en una línea reddnda, deshecha en voluta: una especie de orilla de espuma. 
(Hoja VIII l, 2, hoja IX, hoja XII2, XIII y el plano hoja XV.) Este dibujo 
es idéntico al de las jícaras en los espacios entre las células de la hilera alta ho· 
rizontal y repr.esenta, como ya dije más an:iba, una pelota de plumones. (Hoja 
X 1, hoja XI, XII y plano hÓja XV.) Y este símbolo, que rellena las jícaras, 
es verdaderamente la representación de una pelota de plumones, qne resulta, 
además del tratamiento del bord1=, sobre todo por la voluta que se ve en el cen­
tro del dibujó y que parece corresponder a la que forma el centro de los dibu­
jos de las pelotas de plumones cÍe las escrituras de descripciones mexicanas, 
seguras en, su interpretación. Otra.cosa notable de las figuras de relieve, de 
nuestra fachada es una creación de forma de semicírculo o semi arco, que está 
indrcado detrás ?el a cabeza de los animales N'?" 1, 3, S, 13, 15. Í 7, pero tat'n­
bién detrás de la cabeza de la cnlebra N9 11 y del pájaro N914, y que enseña 
hastatlte análogo un semi arco interior relleno de una línea curva y una zona 
exterior, que consiste en dos semiarcos unidos por cintas. Yo tomo esta 
creación por un adorno de pi amas en forma de abanico, que debía estar fija­
do transversal en la nuca o el cogote, pero que está colocado detrás de la ca-
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beza por consecuencia de la inhabilidad rlel dibujante de reproducir una cosa 
en perspectiva. Puede, que motivo del dibujo de este adorno, sea la idea del 
disco del sol. 

Paso ahora a la meditación espec_ificada y comienzo con los animales de 
la hilera baja. La figura N9 1 tiene una cierta semejanza con la N9 17. Los 
dos animales. enseñan como indicio sorprendente una creación ancha enro· 
!lada en espiral, que sale de una esquina de la boca como diente. En esta 
forma no hay tal creación en natura, pero la encontramos en los monumen• 
tos Mayas como una señal característica de la figttra de un animal que ten· 
dremos que contar entre las ranas y los sapos ylaqueestá usada en los monu­
mentos como jeroglífico, para indicar el espacio de veinte días. El a11imal 
NQ 17 está idéntico con la ratw. que significa el espacio de 20 días, en al· 
gunas otras señas, sobre todo en una creación rodeada de un círculo de plln· 
tos. fijado delante de la frente. (fig. 3. b. c. n. s.) Este último está dibuja· 
do en el cuadro de Stele D. de Copan (fig. 3 a derecha) sin cola. También 
el animal N 9 17 no tiene cola sino solamen-te_un adorno, conocidodetrajes 
de ídolos mexicanos (aquí escotado en escalones) que está colgando de una 
roseta, sujeta de una cruz. En el animal N 9 13, que tendré que comparar 
con una ardilla, están marcadas la roseta y la crttz como también la colga­
dura éncima de la raíz de la cola de una especie de ardilla. El animal N 9 1 
está un poco diferente en la formación del ojo, peró parece que la diferen~ 
cia es de muy poca significación. La cinta enrollada en espiral, provista de 
botones y una protuberancia que sale de la boca de la figura del animal N9 
1, es señal de retórica o canto y anuncia sin duda, que este animal está do­
tado de una voz notable. 

El animal NY 17 no tiene esta seña de retórica, pero éste, como también. 
el N 9 1 tienen detrás de la cabeza ese adorno de plnmas de nica en forma 
de medio disco, del qtte estuve hablando más adelante. 

La figura de animal NQ 3 es un roedor con cola larga y espesa, que ten­
dremos que tomar por ardilla. Tiene una cierta semejanza con el animal NQ. 
13, solamente que éste no tiene bien visibles los dientes, porque se le han 
caído en parte. 

También las figuras N9 3 y 13 tienen este adorno de plnmas de nuca en 
forma de medio disco e~tá dibujada con figuras (manchas) de la forma de 
la mariposa de fuego. En la parte de atrás del cuerpo está sujetado con un 
moño una creación, de un lado recortada, doblada de la punta y con una 
colgadura, por lo que no me atrevo a dar una explicación. :En laJ?Unta de )a 

cola no se ve más, q.ue uua sola carraca con unas colgaduras; especie de cas" 
cabel. 

De la figura NQ 13 ya he hablado más arriba con la figura N9 3. 
La figura N9 15 es un gato grande, jaguar o pnma, muy bien señalado 

por los dientes inmensos de las fauces abiertas, la oreja corta y redonda', 
las g-arras y la cola largas y solamente en la punta de ésta el pelo un poco· 
más grande. Ese animal lleva un collar de :flecos y colgando deéluha crea­
ción divididá en tres. Una éreación parecída está colgando de la lengua sa· 
cada. El adorno de plumas de nuca en forma de medio disco está también 
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~detrás de la cabeza de este carnívoro. La naturaleza de raptor o guerrero de 
este animal está mostrada por la cabeza cortada de un hombre, que está de­
lante de él en el suelo. 

De la figura N9 17 ya hablé con la N? l. 
La figura N9 19 la quisiera llllO tomar según la formación de la boca 

por un· roedor chiquito, pero no están claros los dientes. En el vértice ~ie­
ne una borla gruesa de p.elo como·.Jo vemos en la hilera alta con el murcié­
lago. Falta el adorno de plumas de nuca en forma de medio disco. Notable 
es un dibujo en el vientre, que está como con cuatro cortadas. 

Por desgracia también la figura N9 21 está muy destruída. Es evidente, 
que estaba representada una culebra de cascabel. Los cascabeles de la pun­
ta de la cola están bien conservados y tres de ellos claramente visibles; el 
último tiene unas colgaduras, iguales a las de la culebra N9 11. 

El cuerpo de la culebra N9 21 no parece sencillamente estirado, sino 
volteado, porque cerca de la cola se ven las escamas de un lado y cerca de 
la ·cabeza del otro lado del cuerpo. J...u culebra tenía ttn collar parecido al 
QUt! vimos en el C\'\ello dt!l Puma N9 15. 

En la hilera alta están representados, como ya he dicho, en la mayor par­
te, pájaros. El primero de la hilera, contando del Este, que yo marqué en 
el dibujo con el N° 2, parece estar dibujado en fase. Pero no hay más con­
ser,vado que las puntas ·de los cuchillos, una cola, formada de plumas largas 
y las dos pata~. Las garras descansan en una creación dividida en tres, pa­
recida a la que vimos colgando del collar del puma y que también está col­
gado encima de la lengua sacada del mismo. 

Cabeza y Cl1ello de la segnnda figura N? 4, están igttalmente destruídas. 
De las alas está uha dirigida para arriba, otra para abajo. En las piernas, arri­
ba de las patas y en el vientre está indicada una vestidura espesa de plumitas 
flojas. Esta vestidura y las 2 patas no obstante, están completas solamente 
en el retrato del año 1907 (hoja IX.) 

, La tercera figura N9 6 está completamente destruída. 
La cuarta N" 8, es el demonio de un murciélago, magníficamente mo­

delado. La (4) las narices levantadas, los dientes pequeños y puntiagudos 
y los pelos largos, colgados de la mejilla, caracterizan a ese animal bastan-

. te bien. En la punta de la membran~ salen tres garras. La membrana está 
llena de venas gruesas, una especie de dibujo de red y a lado dos veces el 
jeroglífico de la Venus. El demonio lleva una gran orejera con per.dientes 
redondos y está representado como hombre, vestido con el taparrabo ele Jos 
hombres. Delante .de la boca vemos una creación ahorquillada, pero no es 
señal de retórica. 

La figura siguiente N 9 10 de la hilera alta, es un pájaro con un pico 
corto, robusto y mt1y encorvado, una barba larga de plumas y cola larga, 
que se parece a la del pájaro N9 2. Quisiera pensar en el Arara. Ese animal 
tiene un adorno raro. de cabeza, de la formación, que no puedo explicar 
de la cabeza del Arara. En el pico descansa una creación, que recuerda 

. el dibujo de retórica o canto, pero es más corto. Las alas no son igua-



Fig. No. 1. Cortt..~ tNH.'JllontHio de ltt pirtímide ¡.~riut.·i¡Jnl dt' Acll.nceh. 

Fig. No. 2.-ll{/tsctlrn gignntescn riel frente (Indo Sur) de la plrámi­
rie principAl de At:anceh. 
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les a las de otros paJaros representados en esta fachada. Parece, que aquí 
están indicadas plumas cortas y tiesas en vez de plumones en la encorvadura: 
Las patas descansan en la misma creación dividida en tres, que ya mencioné 
al hablar del pájaro N9 2, que es la primera figura de esta hilera, 

La sexta figura N9 12 de la hilera alta, es un demonio, que lleva la (6) 
de los hombres, es un cinturón ancho, tiesc, adornado de cascabeles y en una 
pierna también una rodillera con cascabeles, por consiguiente representado 
en traje de baile, Rn la mano tiene nna bolsa de incienso y entre los dientes 
tiene nn elote tierno con larga capa vegetal. Una ala artística, colocada en 
la espalda y una cresta de plumas rectas, tiesas, dirigidas hacia adelante, 
dan a entender, qne aquí está representado Hochipil1i, el joven dios de la 
procreación y de la vegetación, el dios del maíz tierno, que es el maestro de 
los bailes y de los cantos, el "príncipe de las flores,'' como lo llamaron los 
mexicanos. Porque su sefial notable también entre los mexicanos es, que 
aparece en figttra del Qnetzalcoxcoxtli, del pájm·o, que canta en la madru­
gada. nna gallina de bosque de la tierra caliente, señalado por su cresta alta 
de ¡.>lumas. 

La. séptima figura N9 14 de la hile:ra ·atta es ttn.pájaro,: co~ pico largo, 
de punta encorvada, que tiene un plumaje e~peso y flojo en e'fvientre·. Po~ 
día t1no pensar en el pelícano, que de veras tiene, en mediodelpecho,pltt­
mas, completamente gastadas. Delante de la boca tiene también ese pájaro 
el dibujo de retórica o canto y es el único animal de la hilera alta, que .tle'.. · 
ne el adorno de nnca en forma de medio disco detrás de la cabeza, como la 
mayoría de los animales de la hilera baja. 

La octava figura, N<> 16, es un pájaro, v~lando de arriba, que también 
tiene, casi completamente destruídos cabeza y cuello; pero se conoce. toda­
vía, que el pico era encorvado y que tenía en el vértice una cresta corta de 
plumas redonditas. Esta formación recuerda mucho aun•pájan;>, que estaba 
representado en los jeroglíficos mexicanos astronómicos y astrológicos, co­
mo un pájaro, que baja volando a la jícara de ofrendas para beberla: sangre 
de las víctimas. También delante del pico de este pájaro N<:> 16 se ve el di'­
bujo de retórica o canto. 

El pájaro en la célula siguiente N9 18 también está representado en 
movimiento vivo, pero más bien dirigido para arrita. Cabeza y cuello están 
destruidos. En el vientre está indicado un plumaj.e espeso y flojo, pero la 
sefial ínás notable es, que tanto los cuchillos como las plumas de la cola. es­
tán dibujados largos, flexibles y ondeados. Esto es para mí una prueba, de 
que esa figma representa el Quetzal, que es el pájaro de más adorno de los 
mexicanos, 

La última figura, NQ 20 ·de la hilera alta, es un mono, ese animal, 
que vive hasta muy arriba en la cima de los árboles. La cara prognata, el 
hocico truncado y la manera especial de la formación de la boca con la qui~ 
jada infe:ior sacada, está representada admirablemente. Y como ese animal 
con los brazos largos y delgados y las manos largas y angostas alcanza des· 
de arriba, cree uno, que ve el mono trepador, el Atiles, vivo allí. El mono 



es en parte muy notable un animal de la rqítología y por eso no nos tiene 
que extrafiar que también aquí aparezca arreglado especialmente. 

Lleva en el frente una careta, una cara humana, rodeada de una coro­
na de borlas de pelo o lana, de la cual salen por todos lados creaciones de 
especie de plumas y predominado de cuatro palos rectos, sobre cuya signifi­
cación no quiero hablar de un modo definitivo. También el mono está re­
presentado como una existencia humana y está vestido con el taparrabo de 
los hombres. La parte superior de esta célula estaba por desgracia ya bas­
tante destruída, en el tiempo que yo dibujé estas figuras, de modo, que los 
extremos de abajo, la última parte del cuerpo y la cóla ya no estaban bien 
visibles. 

Detrás de la última comba del cinturón hábía una creación especial, que 
parece corresponder al adorno que está colgando de la roseta de cruz, de la 
cual hablé en la descripción del animal núm. 17. 

Lo que significan todos estos cuadros, en conjunto, es muy difícil de 
decirlo por la falta de toda tradición local y de la escasez en general de no­
ticias de estos territorios. Puede, que más fácilmente llegaría uno a un re­
sultado, sabiendo qtté había en los otros lados del cuadro, que segúu mi 
opinión existían antes. El gobierno mexicano prohibe el trabajo arqueoló­
gico o por lo menos pone condiciones dificultosas. Pero de todos modos no 
puede impedir que los indígenas y también los municipios locales quiten y 
destruy:an los monumentos con objeto público o privado. 

Aquí en Acanceh, ni el gobierno, ni el municipio, ni el indígena, en­
cargado del cuidado de los n10numentos en Yucatán, procuró el descubri­
n'l.ierito cuidadoso y la conservación del monumento. Al contrario, se per­
mitió que en este lugar se continuara con la explotación de las piedras. Y 

~ además se trabajó con más rapidez, porque para el arreglo de la plaza ma­
yor del pueblo, qrle se ordenó para el centenario del año pasado, se usaron 
más piedras que de costumbre. 

As.í es, que no se destruyeron solamente las dos esquinas de la fachadá, 
sino también se echó abajo un pedazo de en medio de ella y no estará lejos 

. el día que desaparezca de la tierra este monumento tan notable y artístico. 
··Por fortuna hemos recibido de 1'eobert Maler y otros, retratos bonitos, que 

al menos no dejarán borrarse el .recuerdo de ese monumento. Y Adela C. 
Bteton, la investigadora tan ferviente- e infatigable, la que copió con tanto 
trabajo las pinturas al fresco tan magníficas del templo de los Jaguares y los 
escudos en Chichen~ltzá, en tamaño y colores naturales, empleó todavía 
unos meses en el afio de 1907 en la copia de la fachada de estuco de Acanceh, 
en tamaño y colore~ también naturales. Sería deseable que estl1viera la in­
vestigadora en la po!>-ibilidad de publicar unan otra de estas pinturas de uria 
manera digna y conveniente. 
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FE DI~ ERRATAS 

Dlcn.: Dault 'óSCl.R: 
J';'tg-.. 36'1, párr. 2, línea 1: Rabah Kabah 

Labnll 
Um. I. " " 368 3 

" 
369 2 

" 5 

3/U .. J 
,. z 

371 

4 

" 
373 2 

3 

.. \. 374 7 

" 
375 

" z 
" 6 

" 
" 

" 
" 

,, Labu(l 
6: (fig. 1 y hoja 6.) 

22: Razika 
15: (hoja VII y plano hoja X\'.) 
2: (hoja VIII, l. hoja XII, 2. XIV, 

l. y plano hoja X\'.) 
29: hoja VIII, 1 
5: (hoja \'H. X., XII y plano hoja 

X\'.) 

2, 
XV.) . 

.. 17: (HojaXl,hojaX'I,XIIy'pia. 
no hojá XV.) · 

, 11: (fig. 3. b. c. n. s.) . 
, 12: (fig . .3 a la derecha.) 
, 2: nica 

5: (hoja IX.) 
., 7: Hochípilli 

6: Atiles · 

Cacique 
L!'i.ms. II y V. 

Lárlls. IIC ¡v 
Lám. V. 

Láms. II! lll,TV: J<:V. :.v .. · ..... . 

No'l'A.-Nos vemos obligados.a poner ésta:fede errataS, 
crito que se di6 a la imprenta i)ó c&ncú:er.da en nu.:no.t>na;a<.:Jcun """""~~·.,.;. 
la que tiene el te~to alemán delDr; Seler en el tomo V de .sus 




